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prólogo

El PROYECTO ATALAYA inició su andadura a finales de 2005 con el respaldo financiero 
y técnico de la Dirección General de Universidades de la Consejería de Innovación, Ciencia y 
Empresa de la Junta de Andalucía. Conscientes de la importancia de aunar  tecnología, cien-
cia, cultura, patrimonio y tradición cultural, los Vicerrectorados de Extensión Universitaria de 
las universidades andaluzas asumieron entonces el reto de la creación y puesta en marcha de 
una plataforma cultural universitaria andaluza en la que se sumasen labores de investigación, 
de planificación, de gestión y de organización de eventos de forma coordinada, evitando, no 
obstante, la injerencia en iniciativas ya programadas por cada una de las universidades. Desde 
aquel 2005, el proyecto ha desplegado hasta 2012 seis fases que han permitido consolidar un 
proyecto que ahora es, sobre todo, un ejemplo de cooperación interuniversitaria.

A partir de la proyección alcanzada por cada una de las diez universidades en su contexto 
más próximo, Atalaya ha proporcionado un espacio de trabajo conjunto desde el que se poten-
cia y optimiza una programación cultural heterogénea y compleja, dirigida no solo a sectores 
universitarios sino a la sociedad en general. 

La experiencia adquirida y unos resultados altamente satisfactorios han puesto de manifiesto 
la necesidad de proceder a una constante actualización en su diseño y planteamientos, dada 
la complejidad de los distintos sectores y agentes implicados así como el carácter dinámico de 
un ámbito de acción que se caracteriza, precisamente, por su constante variabilidad y transfor-
mación. 

De manera complementaria, el nuevo modelo de aprendizaje surgido como consecuencia  de 
la implantación del Espacio Europeo de Educación Superior,  así como el frenético ritmo que 
el desarrollo de las nuevas tecnologías imprime actualmente a la sociedad, han determinado 
nuevas orientaciones en este proyecto, al objeto de  responder, en su ámbito, al compromiso de 
la universidad con la formación integral, la atención a los problemas sociales, y la generación 
de espacios de reflexión sobre los nuevos itinerarios seguidos por la cultura, su uso y demanda. 
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En este sentido, una de las actuaciones más integradoras y de mayor visibilidad de este pro-
yecto ha sido la de la creación y consolidación del OBSERVATORIO CULTURAL DEL PROYECTO 
ATALAYA (OCPA), por cuanto constituye una de las iniciativas en red más novedosas así como 
por cubrir un importante vacío en el sector de la gestión cultural. 

El OCPA viene ofreciendo a los responsables de las políticas culturales herramientas que le 
permiten mejorar la perspectiva y la prospectiva de su trabajo además de formar a los agentes 
culturales de una forma científica y adecuada, de dotar al sector cultural de información esta-
dística fiable y mensurable que mejore su quehacer diario y, finalmente y sobre todo, de dar a 
conocer a la sociedad  la situación de nuestro sector cultural universitario. 

Dicho proyecto, coordinado por  la Universidad de Cádiz y la Universidad Internacional de 
Andalucía, consta ya de sesenta de productos específicos sobre y para la gestión cultural. La 
mera enumeración de los productos que han surgido al amparo de la labor de este Observatorio 
evidencia no solo una ambición definida desde sus inicios sino también el rigor y el alcance de lo 
ya realizado en materia de investigación, diagnóstico, propuestas metodológicas, conocimiento 
del impacto económico, medición de su incidencia mediática, aportaciones a la gestión de la 
calidad, formación, estudios de prospectiva, etc. En definitiva, una muestra más que significa-
tiva de cómo la Universidad, a través de la actuación y la gestión cultural, puede contribuir a 
mejorar su compromiso con la Sociedad, a diseñar escenarios de futuro a través del diagnóstico 
de las nuevas demandas y a visibilizar su carácter de servicio público. 

Desde 2005, cinco fases después, el OCPA, u Observatorio Atalaya, tal y como es conocido, 
ha construido una red bien enmallada y tensionada de productos tangibles, portales, equipos de 
investigación y sobre todo de conocimiento y transferencia cultural. 

En marzo de este año 2013 el OCPA alcanzará la cifra de 60 productos. Esta primera etapa 
de ocho años ha sido un excelente banco de "know how" en el que, además de para la realidad 
socio cultural de las universidades andaluzas, ha habido espacio para experiencias pioneras y 
exitosas de transferencia a la sociedad en general de productos innovadores, entre ellos FLA-
MENCO EN RED o el portal municipal culturalocal.es 
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El retrovisor nos aporta un completo balance de lo realizado pero también debe ser punto de 
partida para seguir mejorando. Por ello, a partir de 2013 este Observatorio suscribe otro paso 
adelante.

Tras un proceso de reflexión propio y de escucha de grupos de interés de nuestra comunidad 
y del resto de España e Iberoamérica,  la UCA y la UNIA, como universidades coordinadoras 
del OCPA, plantean de cara a 2013 la apertura de una nueva etapa que conjugue los objetivos 
y tareas tradicionales del Observatorio con una mayor incursión del Observatorio en la realidad 
cultural de la comunidad autónoma andaluza. Se trata por tanto de ser un poco más útiles; o 
dicho de una manera más compleja: se trata de ser un poco más concretos en nuestra utilidad. 
Y el producto que prologa este texto supone un enésimo ejemplo de cómo la universidad anda-
luza puede ser socialmente responsable a través de su dimensión cultural.

En resumen, el Observatorio Cultural del Proyecto Atalaya  se presenta ahora para intentar, 
al menos en parte, ser fiel a la definición que la Real Academia Española (RAE) ofrece sobre la 
palabra Atalaya: “Torre hecha comúnmente en alto para registrar desde ella el campo o el mar 
y dar aviso de lo que se descubre”. 

Francisco Andrés Triguero Ruiz

Secretaría General de Universidades, Investigación y Tecnología
Consejería de Economía, Innovación, Ciencia y Empleo.

JUNTA DE ANDALUCÍA
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La relación cultura-economía trasciende el ámbito de ambas materias. Estas relaciones influ-
yen –limitan pero también potencian– el desarrollo humano. Desde la perspectiva del desarrollo 
humano y de su relación con la capacidad de las personas para crear valor económico, social 
y cultural, el trabajo que se presenta dirige una mirada a los elementos que habría que consi-
derar para medir estas relaciones en un ámbito específico de las mismas: los grandes eventos 
culturales y de ocio.
Este trabajo se aparta de las mediciones tradicionales y de los enfoques macroeconómicos que 
relacionan cultura y economía. Se adopta una perspectiva más microeconómica y social desde 
la que se propone una mirada nueva.
Las actividades y eventos culturales se consideran generadores de beneficio económico, contri-
buyendo a la regeneración urbana de zonas y territorios. Surge así, la necesidad de hacer valo-
raciones del impacto económico que ello supone. De hecho, múltiples estudios de este carácter 
han puesto de manifiesto que las actividades culturales pueden contribuir positivamente en el 
desarrollo de otros sectores como ocurre en el caso de los eventos culturales sobre el sector del 
turismo. Tradicionalmente, los efectos producidos se han medido a través de estudios de im-
pacto económico o análisis contingentes, que intentan evaluar la actividad económica inducida 
que tiene lugar en el área de influencia como resultado del evento en cuestión, enfoques que no 
están exentos de críticas por sus limitaciones.
Un enfoque más amplio considera que la cultura conforma el entorno en el que se desarrolla 
la actividad humana y la condiciona. De esa manera, como el desarrollo económico, social y 
cultural de los territorios no puede separarse, la valoración del impacto de los grandes eventos 
culturales debería ser integral.
Partiendo de dicha premisa, la principal proposición para medir el impacto de los grandes even-
tos debe partir de la consideración de la cultura como un recurso estratégico para la sociedad 
del conocimiento. La cultura, así vista, conforma las condiciones del ecosistema innovador y 
emprendedor de la sociedad del conocimiento.
Esta concepción de la cultura como recurso, conduce al concepto de capacidad humana como 
elemento esencial de la teoría del desarrollo humano que supera la visión tradicional del desa-
rrollo económico. Partiendo de estas premisas y sustentada en el enfoque de las capacidades 
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1
PRESENTACIÓN

se ha propuesto una forma innovadora de medición del impacto de los eventos culturales en el 
desarrollo de las sociedades.
La propuesta debe ser contemplada como un avance para el debate y la reflexión no como un 
modelo acabado. La relación entre los grandes eventos y la sociedad del conocimiento, a través 
de los indicadores que se ofrecen, es el hilo conductor de la propuesta y el núcleo del trabajo de 
investigación posterior que se abre.

José Ruiz Navarro y Salustiano Martínez Fierro
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2
objetivo

El documento realiza un avance para identificar los elementos a considerar para medir los im-
pactos de los grandes eventos culturales. Se trata de exponer las premisas básicas para poder 
construir en el futuro una metodología de medición de cómo y en qué forma la inversión en 
cultura retorna a la sociedad.
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3
NATURALEZA DEL TRABAJO

El documento que se presenta debe ser considerado como una primera aproximación de lo que 
debería ser una investigación en profundidad que alineara cultura con desarrollo humano y des-
de esa perspectiva permitiese relacionar el impacto de los grandes eventos culturales con el de-
sarrollo. Esa relación estaría sustentada en una serie de indicadores que permitiera su gestión.
El trabajo realizado sólo plantea unas proposiciones de partida que abren el camino a una 
investigación posterior para construir dichos indicadores. Más concretamente, se ofrecen tres 
grandes fuentes de indicadores que conformarían un sistema de medición del ecosistema sobre 
el que incide el evento cultural. Este ecosistema está constituido por las variables directamente 
relacionadas con la cultura, las variables que conforman el entramado de la sociedad del co-
nocimiento y un último grupo de elementos que constituye los cimientos de las capacidades 
humanas y los elementos básicos de la economía del desarrollo humano.

La estructura del documento que se presenta se ordena como sigue. En el siguiente apartado 
se explica el modelo de partida y se establece la proposición de trabajo. A continuación, se 
ofrece un apartado que analiza la importancia de la cultura en la sociedad del conocimiento. 
Posteriormente, se plantea una medición de la cultura, y en los dos últimos apartados, se pro-
ponen los listados de indicadores sobre los eventos culturales y la sociedad del bienestar y del 
conocimiento. Termina con una propuesta de metodología.
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MODELO PREVIO DE PARTIDA Y PROPOSICIONES QUE SE ESTABLECEN 
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El marco general que sustenta el modelo de relación propuesto parte del “enfoque de las ca-
pacidades” (Nussbaum, 2012), un nuevo paradigma teórico en el campo del desarrollo y las 
políticas públicas conocido también por el enfoque del “desarrollo humano”. Este paradigma ha 
tenido una repercusión creciente en las organizaciones internacionales que tratan con el bienes-
tar humano (Banco Mundial, Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo).

El enfoque de las capacidades es, en opinión de la profesora Martha Nussbaum, reciente pre-
mio Príncipe de Asturias, “la contrateoría que necesitamos en esta era de problemas humanos 
acuciantes y de desigualdades injustificables” (Nussbaum, 2012).

En ese marco, los argumentos que relacionan progreso y cultura se pueden retrotraer a la época 
de la Ilustración. Los planteamientos de Immanuel Kant y el imperio de la razón establecen las 
bases que han guiado la relación entre cultura, instrucción pública y progreso social.

Esta relación se hace más sutil y sofisticada en una sociedad del conocimiento (Drucker, 1969) 
que –gracias a los avances científicos, tecnológicos, organizativos e institucionales– ha puesto 
a estos en el centro de los procesos de producción de bienes, servicios y significados, condicio-
nando la productividad y el sentido de bienestar social.

Desde dicho prisma, la principal proposición para medir el impacto de la inversión en cultura 
en el desarrollo social debe partir de la consideración de la cultura como un recurso estratégico 
para la sociedad del conocimiento: a más cultura habrá más posibilidades de avanzar en una 
sociedad del conocimiento, de construir una sociedad más creativa e innovadora, más empren-
dedora, y con más capacidades para integrar a sus ciudadanos y evitar la exclusión social, las 
desigualdades y el conflicto social. En este sentido, Pérez-Díaz y Rodríguez (2006) analizan 
cómo las condiciones institucionales y culturales favorecen el desarrollo de comunidades de 
innovación.  
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MODELO PREVIO DE PARTIDA Y PROPOSICIONES QUE SE ESTABLECEN
4

Otros argumentos que justifican la relación entre cultura y economía, o más concretamente 
entre cultura y mentalidad emprendedora, se pueden encontrar en Amir N. Licht y Jordan I. 
Siegel (2006), que siguiendo el trabajo de Shapero y Sokol (1982), confirman que los valores 
y significados sociales de entornos culturales más abiertos a la innovación, asunción de riesgos 
e independencia condicionan la aparición de emprendedores y del desarrollo que de ello se 
desprende. 
 
La relación entre las tasas de actividad emprendedora y el crecimiento económico ha sido estu-
diada ampliamente en la literatura económica (Audretsch & Keilbach, 2007; Reynolds, et al., 
2005). El avance en la investigación en entrepreneurship y las aportaciones de los economistas 
de corte institucionalista han puesto de manifiesto la influencia de los factores culturales en el 
ecosistema emprendedor, señalando la interacción entre las variables múltiples que lo confor-
man. Un avance notable en esta forma de pensar viene de la mano de las aportaciones de Saras 
Sarasvathy y Sankaran Venkataraman (2011) que plantean que el método emprendedor es una 
forma de pensar y actuar que rompe las barreras que lo confluían en el exclusivo ámbito del 
mercado. Desde dicha perspectiva, el método emprendedor que proponen facilita la creación y 
descubrimiento de oportunidades, su explotación y la creación de valor económico y social. El 
método emprendedor focaliza su atención en la forma de pensar de las personas, en los signifi-
cados culturales y herramientas instrumentales que facilitan para crear valor. Este enfoque, más 
innovador y avanzado del concepto de emprender, facilita la conexión entre desarrollo, cultura 
y capacidades humanas.

Así, con estos argumentos, se puede establecer una proposición genérica en la que se afirma 
que:
La cultura influye en el desarrollo social y económico de un territorio a través de las capaci-
dades humanas y de los recursos que inciden en el fenómeno emprendedor.

Más concretamente, la proposición puede establecerse en los siguientes términos:
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MODELO PREVIO DE PARTIDA Y PROPOSICIONES QUE SE ESTABLECEN 
4

Los grandes eventos culturales influyen en los cambios culturales, sociales y económicos de 
un territorio a través de las capacidades humanas y de los recursos que inciden en el fenó-
meno emprendedor.

Un aspecto parcial que contempla dicha proposición –y que justifica el presente encargo– es el 
que produce los grandes eventos culturales y de ocio. Una medición tradicional de los mismos 
ha estado centrada en constatar los efectos de su realización con criterios cuantitativos princi-
palmente económicos (directos o inducidos).

No obstante, no abundan perspectivas más amplias que partan de los valores que imperan y 
reestructuran a las sociedades que se construyen sobre el conocimiento y que lo relacionen con 
la innovación y el fenómeno emprendedor.

Por eso, el objetivo concreto que se propone es innovador: ofrecer una serie de indicadores 
que, partiendo de los valores dominantes que conforman a estas sociedades, relacione grandes 
eventos culturales y sus resultados sobre la construcción de la sociedad del conocimiento. Dicho 
de otra manera, se trata de avanzar indicadores potenciales de los resultados de los eventos 
culturales (económico, social, simbólico, turístico, creativo,…) e indicadores de las sociedades 
del conocimiento y de su hipotética relación.

Para ello, en base a una revisión parcial de la literatura (Anand, et al. 2009; Audretsch y Keil-
bach, 2007; Florida 2002, 2005; Lampel et al. 2000), se han establecido las proposiciones 
que relacionan cultura y capacidades, con los valores que deben imperar en una economía 
basada en el conocimiento. Este planteamiento se apoya también en la información obtenida 
de otras fuentes (Pérez-Díaz y Rodríguez, 2010; Bakhshi y Throsby, 2010) para seleccionar 
los elementos que hacen incrementar los recursos, especialmente los intangibles y relacionales 
como el capital intelectual, con los que se construye la sociedad del conocimiento y se impulsa 
la cultura de la innovación y del emprendimiento.
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4
MODELO PREVIO DE PARTIDA Y PROPOSICIONES QUE SE ESTABLECEN

Así, se trataría de proponer dos listas de indicadores:

• Una, correspondiente a los indicadores directos tradicionales, que se suelen utilizar por 
diferentes organismos; y,

• Otra, correspondiente a la sociedad del conocimiento, agrupados por los valores que iden-
tifican a estas sociedades avanzadas (sostenibilidad, innovación, igualdad, productividad, 
emprendimiento, eficiencia, integración, multiculturalidad, apertura,…).

Para elaborar la primera lista de indicadores, se contemplarían fuentes generales y otras más 
cercanas al territorio de la región a analizar, como: mediciones culturales de la Unesco, proyec-
to Atalaya, resultados de los grupos de investigación relacionados con la cultura, etc. Mientras 
que para la segunda, se consultarían principalmente fuentes como WEF, GEM, resultados de 
proyectos de investigación y PAI de la Junta de Andalucía, entre otros.
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IMPORTANCIA DE LA CULTURA EN LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO
4

Recientes estudios de la Unión Europea plantean cuatro círculos o niveles de actividades rela-
cionadas con la cultura (Comisión Europea, 2006), que podrían utilizarse para considerar los 
impactos de los grandes eventos: en el centro estaría el núcleo artístico; envolviendo al mismo, 
en un segundo círculo, las industrias culturales; en una capa más externa, las industrias crea-
tivas; y, cerrando el sector y relacionándolo con otros, las industrias y actividades de servicios 
relacionadas.

Este planteamiento recoge las tres características que Throsby (2001) considera que debe tener 
la oferta cultural: creatividad en su producción, significado simbólico y capacidad para ser pro-
tegidas mediante mecanismos de propiedad intelectual.

Concebir el sector cultural de esta manera nos lleva a afirmar que la cultura es importante para 
el desarrollo económico y social de los territorios (Comisión Europea, 2001; García et al., 2001: 
Lasuén y Aranzadi, 2002). Los grandes eventos culturales impactarían en estas actividades 
culturales que son factores cruciales del crecimiento económico a largo plazo de las sociedades 
contemporáneas (Pérez-Díaz y Rodríguez, 2010).

En este sentido, siguiendo a Florida (2005), la presencia concentrada de las clases creativas 
en las ciudades tiene una influencia creciente en el desarrollo territorial, ya que está positiva-
mente relacionada con niveles más altos de capital humano y con un crecimiento económico 
más rápido. En un entorno globalizado y altamente competitivo, como el nuestro, los elementos 
que impulsan dicho desarrollo se corresponden con tres T (Florida, 2005): la existencia de 
una oferta Tecnológica (científicos y tecnólogos), el Talento de las personas creativas (artistas, 
profesionales, diseñadores, bohemios) y la Tolerancia a la innovación y al cambio económico y 
social (diversidad social, minorías étnicas, inmigrantes). Esta idea propone una aproximación 
alternativa a los estudios de impacto económico basados en indicadores tradicionales como el 
gasto del visitante (Rushton, 2006). Los indicadores del índice de creatividad de Florida (2002) 
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sugieren parámetros alternativos que medirían el efecto de los grandes eventos en el ecosistema 
económico-cultural en una sociedad del conocimiento.
Así, el conocimiento y la creatividad son elementos clave para sostener las ventajas competi-
tivas de las empresas en diferentes sectores (Lampel y otros, 2000). Además, una sociedad 
emprendedora destaca porque el emprendimiento y el conocimiento son considerados como 
fuerzas impulsoras del crecimiento económico, la creación de empleos y la competitividad en 
los mercados globales (Audretsch, 2009). Sin embargo, los políticos europeos han prestado una 
escasa atención a los problemas culturales, tanto a la cultura en sí como a la cultura en cuanto 
ligada al funcionamiento efectivo de los mecanismos institucionales (Pérez-Díaz y Rodríguez, 
2010).  
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La medición del impacto de la cultura en general en este tipo de sociedad no es tarea sencilla. 
Por ejemplo, Klamer (2003) argumenta que el valor de mercado de las artes no es un buen 
indicador de su valor real, con lo cual más que utilizar técnicas de valoración de mercado, es 
necesario, para la medición del impacto de los bienes o eventos culturales, incluir otros métodos 
e indicadores (Snowball, 2008).

En este sentido, una valoración integral del impacto de grandes eventos culturales debe con-
tener no sólo parámetros de carácter económicos sino también incluir algunos indicadores de 
carácter social. Las ciudades ven este fenómeno como generador de beneficio económico y de 
regeneración urbana de zonas y territorios en principio poco atractivos para los turistas. Surge 
así la necesidad de hacer una valoración a través de estudios de impacto económico (Snowball, 
2008). Múltiples estudios de este carácter han puesto de manifiesto que las actividades cultu-
rales pueden contribuir positivamente en el desarrollo de otros sectores como ocurre en el caso 
de los eventos culturales sobre el sector del turismo (González y Ramírez, 2008). Esto plantea 
a los economistas culturales un interesante dilema (Frey, 2005): por un lado, hay autores (Sea-
man, 1987; Madden, 2001) que han expresado su preocupación para usar medidas puramente 
basadas en el mercado, mientras que por otro lado, organizaciones de artes y los profesionales 
han mostrado poco interés en métodos de evaluación que no sean de mercado y una creciente 
dependencia de los datos de impacto económico como medio de argumentar el patrocinio pú-
blico y privado de eventos culturales.

No es que el método de impacto económico sea particularmente complejo (Tyrrell y Johnson, 
2006), sino que la cantidad de decisiones tomadas sobre los inputs que utilizan lleva a los 
resultados de impacto económico a ser vulnerables a la manipulación (Crompton, 2006). Estos 
estudios intentan calcular toda la actividad económica adicional que tiene lugar en el área de 
impacto como resultado del evento en cuestión. Este tipo de estudios se concentra en los as-
pectos de bienes privados de las artes, capturados a través de las transacciones de mercado, 
mejor que en los aspectos de bienes públicos o de méritos. Los comentarios sobre la utilidad de 
los estudios de impacto económico para valorar bienes culturales están ampliamente divididos 
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(Snowball, 2008), así la mayoría de los argumentos académicos impugna el uso de los estudios 
de impacto económico argumentando que, en el caso de las artes y la cultura, son peor que 
inútiles y pueden ser incluso perjudiciales por las comparaciones inadecuadas que se hacen con 
otros sectores y por minusvalorar el propósito completo de la cultura (Seaman, 1987; Madden, 
2001). Por otro lado, la mayoría de los profesionales y de las organizaciones de artes argumenta 
que los estudios de impacto económicos pueden aportar información útil sobre la cultura y los 
eventos culturales y son, por tanto, muy efectivos en ayudar a la administración para el apoyo 
público y comunitario (Vogelsong y otros, 2001; Heaney y Heaney, 2003, Crompton y otros, 
2001). Tanto una corriente como otra reconocen que además hay temas metodológicos poten-
cialmente peligrosos en este tipo de estudios.

Las críticas que reciben los estudios de impacto económico de los eventos culturales pueden ser 
divididas en temas metodológicos y problemas conceptuales (Snowball, 2008). Los primeros 
generalmente argumentan que incluso los estudios de impacto más sofisticados no serían una 
buena forma de motivar a los fondos públicos y que tal enfoque sobre los indicadores financieros, 
más que ayudar, podría dañar los argumentos de los eventos culturales y las artes. Otros pro-
blemas son que los estudios de impacto económico son altamente sensibles al área de impacto 
de la cuestión de investigación, se basan fundamentalmente en indicadores como el gasto del 
visitante, no tienen en cuenta aspectos sociales, no reflejan el impacto sobre las comunidades 
más pobres de un determinado lugar. Ante esta situación, los estudios de impacto económico so-
bre los eventos culturales habría que interpretarlos con cautela y considerarlos como un análisis 
parcial, siendo necesario completarlos con otro tipo de estudios que reflejen el impacto estético y 
social de dichos eventos en una sociedad avanzada y de conocimiento que genere desarrollo eco-
nómico en una determinada región. Los eventos culturales o festivales buscan un triple objetivo 
que no siempre se produce: atracción masiva, confección de una nueva imagen urbana y servir 
de factor de creatividad y progreso de la sociedad civil (González y Ramírez, 2008). Objetivos 
que podrían ser utilizados para confeccionar una batería de indicadores de este tipo de eventos.
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El análisis de la bibliografía antes comentada nos lleva a proponer dos listados de indicadores 
para medir por un lado el impacto directo de los grandes eventos culturales y por otro el impacto 
indirecto que pudieran tener en una sociedad avanzada y de conocimiento.

Es conveniente tener presente el sentido de indicador. Un indicador es una estadística que ha 
sido procesada con el fin de entregar información específica. Por ende, un indicador cultural se 
diseña especialmente con el fin de entregar información pertinente a las políticas culturales. Un 
indicador es más que un dato: es una herramienta diseñada a partir de datos que le dan sentido 
y facilitan la comprensión de la información. Un indicador debe ser una información sintética 
que oriente sobre dónde se está respecto a cierta política y que ayude a los responsables políti-
cos en la toma de decisiones (Pfenniger, 2004).

La lista de indicadores que se ofrece a continuación es adaptada de la diferente bibliografía 
que se ha consultado sobre el tema (Informe Eurostat, 2011; González y Ramírez, 2008; Ben, 
2006; Carrasco, 1999) y de su adaptación específica a los grandes eventos culturales. La re-
ciente celebración en Cádiz de un seminario específico sobre el tema y la publicación posterior 
de sus resultados en la revista Periferia han contribuido a elaborar el listado que se propone 
(Ruiz Navarro, 2011). Los indicadores podrían dar tres medidas: antes del evento, durante el 
evento y tras el evento cultural (en un periodo temporal a considerar).

INDICADORES TANGIBLES:

• Población sobre la que impacta el evento.
• Visitantes que atrae el territorio y origen
• Ocupación hotelera y características
• Consumo de energía
• Líneas de transportes
• Actividades culturales
• Búsquedas en Google del evento
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• Búsquedas en Google del territorio en el que se realiza
• Citas en Google (nº de veces que lo nombran)
• Impactos en redes: seguidores
• Aparición en Trends topics
• Tipología de los patrocinios (tipos de empresas)
• Empleo directo e indirecto en el plazo de la ejecución
• Empleo que queda tras el evento
• Recuperación de espacios marginales y desocupados
• Número de países/territorios que participan en el evento
• Impacto en la igualdad de género: indicadores específicos (mujeres que moviliza y análisis          
cualitativo de su incorporación a la actividad económica)
• Número de publicaciones que genera el evento
• Número de vídeos en YouTube y visitas que genera
• Investigaciones  académicas que genera
• Cambio cultural: estructura de actividades antes y después
• Indicadores tradicionales relacionados con la cultura (ver anexo)

INDICADORES INTANGIBLES:

• Grado de diversidad de los visitantes que atrae el evento
• Grado de atracción del territorio durante y posterior al evento.
• Grado de satisfacción de la población autóctona: identificación con el evento, valoración 
de mi territorio, etc.
• Impacto en la prensa/medios exteriores y locales

INDICADORES FINANCIEROS:

• Inversión pública que genera
• Inversión privada que genera
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• Patrocinios privados y públicos, en euros
• Patrimonio inmobiliario que se moviliza
• Cambio económico: actividad económica por sectores antes y después
• Cambio social: renta por segmentos de población e índice de Gini
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Tal como se ha puesto de manifiesto en la primera parte de este documento, el objetivo plan-
teado es analizar la incidencia de los eventos culturales sobre una sociedad avanzada o de 
conocimiento. La cultura y la creatividad en la sociedad del conocimiento están modificando la 
organización de la actividad económica y social en los países más desarrollados (Casani y otros, 
2012). Partiendo de que la cultura influye en el desarrollo económico de los territorios y que la 
concentración de las clases creativas también inciden en el desarrollo territorial, en primer lugar 
utilizaremos como indicadores las variables propuestas por Florida (2005, 2002) para calcular 
el índice de creatividad de las ciudades.

Un planteamiento podría ser medir el capital humano formado por las clases creativas. Es decir, 
el de aquellas personas que aunque no tengan un elevado nivel de educación, desarrollan sus 
actividades laborales en puestos creativos e innovadores (Florida, 2002). Hay algunos trabajos 
que ya han utilizado esta medida, así Marlets y Van Woerken (2004) han comprobado empí-
ricamente que las medidas basadas en la ocupación, o de la clase creativa, superan significa-
tivamente a las medidas de capital humano en relación con su incidencia sobre el desarrollo 
regional en Holanda. Esta clase creativa es el pilar de las ciudades creativas (Landry, 2000), 
que son aquellas que deben su dinamismo económico y social a las actividades relacionadas 
con el conocimiento.

Estos argumentos se pueden unir al concepto de comunidades de innovación de Pérez-Díaz y 
Rodríguez (2006) en el que la cultura de la innovación se entiende como una cultura de valores 
y virtudes (Pérez-Díaz, 2009). Por lo que para medir las características de las sociedades de co-
nocimiento tendríamos que utilizar tanto el índice de creatividad de las mismas (Florida, 2005) 
como las capacidades de las sociedades para generar desarrollo (Nassbaum, 2012).

Se trataría de medir estas variables antes y después de un gran evento cultural para analizar el 
impacto que produce el evento en la sociedad del conocimiento del territorio receptor del even-
to. En este sentido, la medición sobre las 3Ts del modelo de Florida se ha utilizado para calcular 
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el índice de creatividad según Florida de la región de Castilla y León (Casares et al., 2010) tal 
como se ofrece en la tabla siguiente:

Indicadores
Sub-Indicadores (para

indicadores compuestos)

Fuente (año)

TALENTO Capital Humano

Clase Creativa
INE (2001)

TECNOLOGÍA

Alta Tecnología

Manufacturas

Telecomunicaciones

Servicios de Informática

INE (2001)

Innovación Patentes
Registro propiedad
industrial (2001-2003)

Conectividad
Ordenadores

Internet
Anuario de la Caixa
(2004)

TOLERANCIA

Índice de Diversidad
(% y diversidad de
procedencia de los
extranjeros)

INE (2001)

Índice de Integración
(Nivel de estudios de los
extranjeros)

INE (2001)

Índice de artistas INE (2001)

Índice Homosexual
(Porcentaje de parejas del
mismo sexo)

INE (2001)

Fuente: Casares y otros (2010)
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La medición de los impactos de la cultura sobre un territorio ha sido abordada también de ma-
nera sofisticada en otras investigaciones recientes. Así, en el Informe de COTEC sobre la cultura 
de la innovación de los jóvenes españoles en el marco europeo (Pérez-Díaz y Rodríguez, 2010) 
se distingue el papel desempeñado por las condiciones institucionales y, en particular, cultura-
les. Se insiste en que estos factores culturales permiten entender mejor los procesos de cambio 
social y económico y, más concretamente, la confluencia hacia estándares de innovación y de-
sarrollo tecnológico. En este trabajo empírico se utilizan numerosos indicadores culturales que 
se relacionan con variables como la producción de patentes.

Por último, basándonos en el trabajo de Anand y otros (2009), se propone añadir algunos de 
los indicadores utilizados por los autores para medir la generación de capacidades que con-
tribuyan al bienestar social y al desarrollo humano. Dicho artículo explora hasta qué punto 
estas capacidades están relacionadas con medidas de bienestar social. Según Sen (1985) lo 
que hace a la gente feliz puede ser un indicador de sus esquemas de valores. La economía del 
desarrollo humano está incluyendo esta variable como un indicador de la utilidad “experimen-
tada” (Kahneman y otros, 1997). En esta dirección, Anand y otros (2009) plantean una serie 
de indicadores para cada una de las capacidades propuestas por Nussbaum (2000). De todas 
ellas, se ha seleccionado las que se podrían utilizar para analizar las capacidades relacionadas 
con la inversión en cultura:

• Educación

• Uso de la imaginación

• Disfrute de las actividades cotidianas

• Facilidad para expresar los sentimientos
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• Concepto de buena vida

• Tener planes de vida

• Evaluaciones de la vida

• Desempeño de un papel útil en la vida

• Respeto a los demás

• Tomar vacaciones

• Salir con los amigos

• Ponerse en lugar de otros

• Sentirse vacío (sin valor)

• Experimentar discriminación

• Valoración de otras especies

• Disfrute de actividades de ocio

• Participación en actividades políticas



PROPUESTA METODOLÓGICA

La metodología para medir el impacto de los grandes eventos culturales debería combinar los 
métodos cuantitativos con los cualitativos para analizar los indicadores antes propuestos.
Para realizar el análisis cuantitativo se podría utilizar, en función de los recursos destinados al 
estudio dos tipos de fuentes de información: 
 

• Fuentes secundarias relacionadas con los indicadores; y,  

• Encuesta a la población. El tamaño muestral debería calcularse en función de la pobla-
ción de la zona a analizar y del índice de error asumible.

Respecto al análisis cualitativo se propone recoger evidencias, triangularlas y tratarlas con la 
metodología de estudios de casos. No obstante, entre las fuentes de evidencias se recomienda 
las que procedan de un panel de expertos. Para hacer operativo el panel, se propone:

• Crear un panel de expertos que represente los ámbitos institucionales del fenómeno a es-
tudiar (académicos, profesionales, autoridades y responsables de las administraciones); y,

• Entrevistas guiadas con cuestionario específicamente diseñado al panel de expertos.

El tratamiento de la información y su contraste, debería incluir:

• Análisis estadístico y de correlaciones de la información obtenida;

• Interpretación de la información, informe sintético y contraste con una selección del panel 
de expertos

• Informe final.

9
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ANEXO 

INDICADORES TRADICIONALES RELACIONADOS CON LA CULTURA

Los siguientes indicadores deben ser medidos antes y después del gran evento cultural para ver 
su variación:

• Tipos de espectáculos

• Número de obras producidas

• Índice de ocupación

• Actividades complementarias (exposiciones, cursos, conferencias de prensa, 
presentaciones …)

• Número de participantes (actores, intérpretes, artistas), según edad y sexo

• Nacionalidad de los mismos

• Presupuesto del evento

• Número de exposiciones de arte, según duración y tipo de exposición

• Número de visitantes a las exposiciones y eventos

• Número de compositores musicales, según tipo de música, edad y sexo

• Número de conjuntos musicales, según tipo de música y tipo de conjunto

• Número de personas que pertenecen a un conjunto instrumental o vocal, según tipo

• Número de obras maestras, según tipo de música

• Número de conciertos, según tipo de música, lugar de representación y nacionalidad del 
conjunto musical

• Número de festivales de música, según género

• Número de equipamientos culturales

• Número de asientos de los auditorios

• Número de tiendas de ventas de instrumentos musicales y partituras musicales
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INDICADORES TRADICIONALES RELACIONADOS CON LA CULTURA

• Número de entradas en auditorios, según tipo de espectáculos

• Gasto de la población en espectáculos

• Tiempo empleado en oír conciertos, ir a representaciones de teatro, y otros espectáculos

• Tiempo medio dedicado a escuchar música

• Número de compañías de teatro, ballet, grupos musicales,…

• Número de autores, directores, actores…

• Número de obras producidas (incluso cine), según género y tipo de producción

• Número de coreógrafos según edad y sexo

• Número de obras representadas, según género

• Gasto de la población en eventos culturales

• Número de personas empleadas relacionadas con eventos culturales

• Número de empresas relacionadas con eventos culturales

• Porcentaje de personas que asisten a eventos culturales, según tipo de evento, edad y 
género

• Número de programas de formación de eventos culturales (teatros, cine, …)

• Número de personas que participan en programas de formación de eventos culturales
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